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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.385 

R/.   Glorifica al Señor, Jerusalén. 
 

        V/.   Glorifica al Señor, Jerusalén; 
                alaba a tu Dios, Sión. 
                Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
                y ha bendecido a tus hijos dentro de ti.   R/. 
 

        V/.   Ha puesto paz en tus fronteras, 
                te sacia con flor de harina. 
                Él envía su mensaje a la tierra, 
                y su palabra corre veloz.   R/. 
 

        V/.   Anuncia su palabra a Jacob, 
                sus decretos y mandatos a Israel; 
                con ninguna nación obró así, 
                ni les dio a conocer sus mandatos.   R/. 
 
 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los       
Corintios. 

H ERMANOS: 
El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es           

comunión de la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no 
es comunión del cuerpo de Cristo? 
 Porque el pan es uno, nosotros, siendo muchos,            
formamos un solo cuerpo, pues todos comemos del mismo 
pan. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! YO SOY EL PAN VIVO  
QUE HA BAJADO DEL CIELO ·DICE EL SEÑOR·;  

EL QUE COMA DE ESTE PAN VIVIR˘ PARA SIEMPRE.    

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20 (R/.: 12a) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

E N aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: 
«Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que   

coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré 
es mi carne por la vida del mundo». 
 Disputaban los judíos 
entre sí:   
 «¿Cómo puede éste    
darnos a comer su carne?». 
 Entonces Jesús les    
dijo: «En verdad, en     
verdad os digo: si no    
coméis la carne del Hijo 
del hombre y no bebéis su 
sangre, no tenéis vida en 
vosotros. El que come mi 
carne y bebe mi sangre  
tiene vida eterna, y yo lo   
resucitaré en el  último día. 
 Mi carne es verdadera 
comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi 
carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. Como el  
Padre que vive me ha enviado, y yo   vivo por el Padre, así, 
del mismo modo, el que me come  vivirá por mí. 
 Este es el pan que ha bajado del cielo: no como el de 
vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que come 
este pan vivirá para siempre». 
 
 

PRIMERA LECTURA: Deuteronomio 8,2-3.14b-16a  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 10, 16-17  

Lectura del libro del Deuteronomio. 

M OISÉS  habló al pueblo diciendo: 
«Recuerda todo el camino que el Señor, tu Dios, te 

ha hecho recorrer estos cuarenta años por el desierto, para     
afligirte, para probarte y conocer lo que hay en tu corazón: si 
observas sus preceptos o no.  
 Él te afligió, haciéndote pasar hambre, y después te      
alimentó con el maná, que tú no conocías ni conocieron tus 
padres, para hacerte reconocer que no solo de pan vive el 
hombre, sino que vive de todo cuanto sale de la boca de 
Dios.   No olvides al Señor, tu Dios, que te sacó de la tierra 
de Egipto, de la casa de esclavitud, que te hizo recorrer aquel 
desierto inmenso y terrible, con serpientes abrasadoras y   
alacranes, un sequedal sin una gota de agua, que sacó agua 
para ti de una roca de pedernal; que te alimentó en el desierto 
con un maná que no conocían tus padres». 

EVANGELIO: Juan 6, 51-58 

✠ 



 

Y o soy el pan vivo que ha bajado del cielo. Es necesario comer todos los 

días, alimentarse, para poder vivir y tener fuerzas para trabajar. Estando 

Jesús en Cafarnaún, junto al lago, prometió un Pan especial que nos alimenta 

para llegar a la  Vida   Eterna. No es como el pan cotidiano o como el maná que          

comieron los hebreos en el desierto, camino de la tierra prometida.  

 El Pan que nos da el Señor es su Cuerpo y su Sangre, su misma persona,  

que nos da vida para implantar el Reino de Dios. Es un Pan que se parte y se     

comparte. Es un Pan amasado en los dolores de la pasión, cocido en el horno 

de la cruz, y partido y compartido en la mesa redonda del mundo. Es un Pan  

bajado del cielo por amor. Cristo por amor se ha quedado perpetuamente entre 

nosotros en este Sacramento, misterio y presencia real, sacrificio y víctima.    

Celebrando la Eucaristía damos gracias al Padre, adoramos el misterio en   

espíritu y en verdad. Participando en la Eucaristía creemos en  este gran       

misterio, hacemos memoria agradecida de su muerte y resurrección, y eso nos 

lleva a dar testimonio de lo que hemos celebrado y a evangelizar  fraternalmente 

a nuestros hermanos, especialmente  a los pobres y enfermos.  

PALABRA y VIDA 

 

Gracias, Padre bueno y misericordioso, 
 por el sacramento del Cuerpo  
 y de la Sangre de tu Hijo, 
 que él nos dejó como memorial de su amor. 
Quienes comemos del mismo pan, 
 y nos sentamos a la misma mesa, 
 debemos vivir unidos por lazos de fraternidad. 
Gracias por invitarnos a tu mesa, 
 y por enseñarnos a ser sencillos, 
 como el pan que compartimos,  
 con alegría y fraternidad.  
Gracias, Señor, por que nos fortaleces, 
 para lavar humildemente los pies, 
 para curar las heridas de los pobres, 
 para ofrecer  la amistad a los desamparados,  
 para enjugar las lágrimas de los que sufren 
 y  para levantar la esperanza de los desanimados. 
Gracias, Padre, por invitarnos cada domingo, 
 a la mesa festiva de la Eucaristía.  
Amén.  

ORACIÓN    
 

 El próximo viernes día 16, 
se celebra la fiesta del   
Sagrado Corazón de 
Jesús. El horario de los   
cultos es el siguiente: 

SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 12:  Mateo 5, 1-12.   
Bienaventurados los pobres en el espíritu.     
 

 Martes 13:  Mateo 5, 13-16.  
Ustedes son la luz del mundo. 
 

 Miércoles 14:   Mateo 5, 17-19   
No he venido a abolir, sino a dar plenitud.   
 

 Jueves 15:  Mateo 5, 20-26.  
Todo el que se deja llevar de la cólera  
contra su hermano será procesado.       
 

 Viernes 16:  
SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS  
Mateo 11, 25-30.  
Aprendan de mí que soy manso  
y humilde de corazón.     
 

 Sábado 17:  Lucas 2, 41-51.     
Conservaba todo esto en su corazón. 

 A las 5’15 de la tarde: 

 Exposición del Santísimo 
 

 A las 6’30 de la tarde: 

 Eucaristía Solemne. 

„ De su corazón traspasado 
brotaron, con el agua y la 
sangre, los sacramentos de 
la Iglesia „‰‰ 

Todas las colectas de este fin de semana están destinadas  
íntegramente a Cáritas Diocesana. Gracias por tu colaboración. 

 Vivimos una situación de pobreza más intensa y cronificada, Más 
que nunca necesitamos compromiso social y comunitario y, Más que    
nunca, reconocemos la presencia de Cáritas que, a pesar de las      
dificultades, seguirá al lado de las personas empobrecidas. 
 Más que nunca, por todas esas personas, tenemos más fe, más       
esperanza, más compromiso... porque la injusticia que provoca la     
realidad de la pobreza y la exclusión es más severa, más intensa que 
antes de la pandemia.  
 A esa realidad nos envía nuestra Iglesia Diocesana.       


